
C u a d e r n o  J o v e n

Es muy diferente tener un problema que ser un problema… 
¡Tú tienes un problema, pero no eres ningún problema! 

Biniés Lanceta

Querido Sr. Problema:

Tengo que decirte que lo nuestro se acabó. 
Nuestra relación de tantísimos años ha llega-
do a su fin. No, no vuelvas a poner esa cara de 
“volverás arrepentido muy pronto y, nuevamen-
te, caerás en mis brazos”. Ya he tenido bastan-
te y no hay vuelta atrás.

Antes de poner punto y final quiero decirte que 
he aprendido mucho de ti… Bueno, al princi-
pio, lo llevaba muy mal. Me entregaba a ti y no 
veía escapatoria por ningún lado. Tú llenabas 
toda mi vida, es más, llegaste a anularme y en 
todo te veía a ti…

Gracias a Dios, esto ha cambiado y, últimamente, 
me he dado cuenta de que tú, mi querido pro-
blema, no eres más importante que yo. Incluso 
tengo que agradecerte que el estar contigo me 
ha servido para conocer a otras personas 
que me han ayudado a ver la vida de otra 
manera. Y es que no me avergüenzo 
en decirte que te he “puesto los cuer-
nos” con ellos. Entre otros, la señorita 
Oportunidad, el amigo Reto,  la gran per-
sona Superación…

¿Sabes?, he podido salir de esta amarga rela-
ción contigo cuando he comprendido que tú, por 
muy grande que seas, jamás superarás la gran-
deza de Dios. Siento decirte que 
no tienes nada que hacer 
conmigo. Sé que me 
buscarás y, en oca-
siones, me encon-
trarás, pero te ase-

guro que no volveré a darte ni la más mínima 
oportunidad… 

Además, debo decirte, para acabar, que es 
curioso, pues he descubierto cómo Dios me a 
ama, no a pesar de ti (mi gran problema), sino 
y sobre todo debido a ti… Sin embargo tú quie-
res apresarme y Dios quiere que vuele, que des-
pegue. Para mí, tú solamente serás, a partir de 
hoy, un trampolín, una pista de despegue, jamás 
de aterrizaje…

No me demoro más, Sr. Problema, y sé que no 
me puedo despedir de ti para siempre, pues estoy 
convencido de que volverás, aunque, escúchame 
bien,  nunca jamás volverás a hacerme tuyo…

Adiós.
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